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Eduardo de PALACIO.

—A los golpes—continuó otro señor con patillas heredi-
tarias.—Por eso, precisamente, defiendo yo e'. sport taurino,
que decimos ahora, las corridas de toros, los cuernos reden-
tores.— ¡ Qué barbaridad! Guerra, guerra, es lo que conviene á
los pueblos—protestó el coronel.

—Hombre—rectificó el aficionado; —Guerra y Mazzantini
y Bombita.

—¡Qué Bombita ni que Pucheta! Hierro, mucho
hierro para fortalecer la sangre yregenerar esta raza latino-
y/a «éMe..

Y el joven de Estado honesto, sin poder contener su
entusiasmo por la virilidad, del pais ó extranjera, afirmó:—Tes, verij -irell, chipén.— Esta reacción en pro de la educación material de las
criaturas nos llevará tal vez á la barbarie. ;Bendita sea!

- Pero, entre la degeneración social y el salvajismo, ¿es
preferible losegundo ó lo primero ?

—No filosofemos. Hasta la mujer se emancipa.
Hace tiempo—murmuró con tristeza un caballero.— Va no es lo que fué: la sierva, la esclava encerrada en-

tre cuatro paredes, los chiquillos y la ropa sucia, hoy se ins-
truye, va al gimnasio, tira las armas. monta en bicicleta.
Elhombre ha de ir más allá, ó no es hombre.

—jEn bicicleta?
—En los ejercicios de fuerza y agilidad.
La sociedad se regenera.
Dentro de algunos años, ni las mujeres serán mujeres , ni

lo= hombres hombres, ni los niños niños.
O como diría cualquier Cacaseno:
Que no habrá hombres, ni mujeres, ni niños, sino fieras.

Me explico que ciertos ejercicios corporales sean reco-
mendables para la infancia.

Pero que sirvan esos ejercicios como espectáculo para las
personas mayores, y, sobre todo, que se dé anos julepes & los
niños para diversión de los grandes, no me parece bien.

Por otra parte, entiendo que eso son planteles de solda-
dos para el porvenir.

España necesita virilizarse — sostenía días pasados un
coronel mi amigo;—salir de este ambiente femenino que
respiramos, y que nos enerva.

Que nos enhebra, eso es — añnnó un chico que « está en
Estado», como oficial de no sé qué grado, no de canuto.

—Mañana puede sobrevenir el conflicto europeo—Y nos sorprende con las manos en los bolsillos— termi-
nó un concejal de buena fe.

—Y á propósito de conflicto, aunque no sea europeo, ;en
qué cree usted, coronel, que parará eso de China.'—pre-
guntó el de Estado.

—En que la romperán—contestó el interpelado.
Y después, continuando su interrumpido discurso, dijo:
—España es un pais eminentemente agrícola ycompleta-

mente industrial, y completamente mercantil, y ha de su-
completamente militar.—Y completamente ministerial—observó el chico de Es-
tado:—ya ve usted las últimas elecciones.

—Ño Inble usted de porquerías —replicó el coronel. —Es
preciso, repito, ejercicios viriles, acostumbrar á los chicos á
las fatigas.

SCAPITULEMOS.
\u25a0£fY^ Como dice la «ente:—«Amos á ver.»

/f¿_^3ft,)j .Qué ha sido lo más notable que ha ocu-
\\-Y%y*ó. "ido en estos días, en Madrid, . larrakush y

VflS^ | otras provincias de España?
/f^rSiJUj -¡Hl I-a enfermedad del joven y ya sultán de

"tt^ l barruecos, xev de . ez. de Taííleie. antiguo
%\J ie Granada, califa de Córdoba que fué ó q-ie

«-. íftóf fueron sus antepasados, etc.
1_?r\ f^^^ *5- Enfermedad y muerte del Conde de París.

\\lir^3'c^J v aspiraciones de varios señores á la plaza de
_=_Ste2s V.ílipeVril,<5 Luis XIX, ó Napoleón V, ó

Paco III.ó Enrique VIó Carlomagno II.

O Cogida leve afortunadamente, de Paco
"*\ Frascuelo (TV).

y ) Cogida y muerte, ó cogida ypateo en Apo-
*•—/ lo, de la zarzuela Loa Húngaros.

Eso dSL Ayuntamiento de Madrid.
J5s¡» de la"Diputación provincial de Granada.
E-ro délas elecciones de diputados provinciales, peí-mu-

taciones , combinaciones y vinculaciones y triunfos de Es-
paña (Cemborain) en toda'la línea (de Hospital á Congreso).

R.-_wr de varios personajes, más y menos importantes, á
la vida ó á la vía pública.

Ó sea: vei .ion de algunos caballeros al matritense.
Imitación de regreso de otros varios personajes.
Ya lo creo que hay asuntos de conversación. _
La política aletea^ según unos: colea, en sentir de otros.
Se anuncia la apertura de Cortes.
Verdad es que también se anuncia el sorteo de la lotería

de Navidad con algunos meses de anticipación.
Pero «esto no puede tirar asi», como se leía al pie de una

caricatura representando á un par de ministros uncidos á
una carreta.

Sátira culta, <¡i bien, delicada
Se habla de proyectos de asonadas en varias provincias,

y aunque no se indica concretamente el sentido de los tra-
bajos perturbadores, se supone que serán, como diría Ge-
deón. « en sentido inveí-so».

Con este motivo se arma á la infancia.
Esto es: se organiza en ca .a capital de provincia un ba-

tallón de niños, militarmente amaestrados.
Este ejército es el encanto de los padres, no de la patria,

sino sueltos, que tienen hijos armados.
Los niños adquieren. desde sus primeros años, hábitos

militares, y se hacen hombres precipitadamente.
Es decir, precipitadamente no; por sus pa.os contados:

uno dos, uno.... dos.
Para un padre cariñoso es_ una satisfacción legitima la

precocidad guerrera de sus hijos.
Tener un hijo cabo, supongamos, es un motivo de orgullo

para padres sensibles.
Como lo es. para una cocinera de la clase módica, tener

un cabo ó contar eon un cabo de cualquier arma, aunque no
sea hijo de familia: vamos, aunque sea «orfelino», como es-
criben ya algunos cronistas.

«Orfelino», en lugar de «haérfano», porque un senador
de la mayoría llama «orfelinos» á los individuos que for-
man parte de algún orfeón.
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ni penra: lo! Cuando me deja después de hacerme mil
cariños y mil protestas de su amor, va á caer en los
brazos de otra! ¡Y de qué otra! ¡De la Carini, una ex
bailarina, cuya historia es un tejido de escándalos y

p. -„„_. . . ... ,., , , picardías, y cuyo solo trato mancha y envenena!Es necesario que nn mando haya perdido todo decoro y hasta el último resto de dignidad cuando ba llegado tanahajo. Wa le hubiera creído capaz de engañarme; pero en todo caso, si había de engañarme, pues al fin es hom-bre, enga .árame siquiera por una mujer virtuosa.... Digo, eso no puede ser No, mejor era qu¿ no me engañasse

¡LO QUE SON HOMBRES!

¡Dios mío, Dios mío! ¡Que desgraciada soy! Mi marido no me quiere, no me cabe duda No me quiere y lo_Iírí?_T_t.. Pe°% ¡.Tfngfa!v-- ¡Píca-o! ¡Bribón! ¡Q"é hipocresía! El que le vea en casa pensil* anl es\mmando modelo ¡Cuántas atenciones; cuántos cuidados; cuántos obsequios!.... ¡Y luego! ¡Ayftioa si 2o quiero

- XY. -"
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Mimarido cree que soy
una mosquita muerta-...
Esta noche va á ver !a
mosquita mueita quctie-
nu en casa.

Estaba por ir con mi
primo. É! me acompaña-
ría de muy buc na .ana
¡Ya lu ei'eo que me acom-
pañan»! Pero, nu: eso
to un disparate.

Me acompáñala la cos-
turera, que es mujer prác-
tica.

Manuel dice que esta
noche se queda á velar á
un amigo enfermo ¡Qué
ingenioso pretexto y
qué nuevo! Es lo que se
les ocurre á todos los ma-
ridos infieles de todas las
comedias que he visto Se
fi .ura que yo me lo he
creído Mejor; asi será
más seguro el gol_,e.

t desvanecido por
pero esta es una

¡Pobre de mí! ¡Qué hombres! ¡qué hombres! Si al fin y al cabo todos
Oigo no todos. Si yo hubiera hecho caso á mi primo Aurelio, como mi tía Eustaqma pretendía, otro gallo me

cantara' ¡Pobre Aurelio! Ese sí que me amaba de veras. Bien me lo decia él:—«Si. Carmencita, prima adorada,
puedes estar segura de que nunca has de encontrar nadie que te quiera como yo. Si tú no me quieres, ¡ qué he de
hacer yo sino resignarme! No te importe lo que te digan mi madre ni la tuya sobre las ventajas que tendrías con
quererme; no, no quiero que el corresponderme te cueste la menor violencia. Muera yo y lógrese tu gusto. Sé que
eres superior á mí, que no te merezco Pero ten la seguridad de que cualquiera que valga más que yo, ha de
sentir menos adoración por ti que la que yo siento .

Y asi seguía el pobre, y me prometía que, sucediera lo que sucediera, había de amarme ¡siempre, siempre!
Y lo ha cumplido. Estoy segura de que, á pesar del tiempo transcurrido, me quiere todavía.És verdad que se ha

casado. ¡Y qué habia de hacer el pobre al verme casada! Después de todo, aun debo agradecérselo, porque en su
matrimonio ha buscado una defensa contra el amor que sigue sintiendo por mí. Desde que se casó no ha vuelto á
hablarme, ni indirectamente, de sus antiguas pretensiones.

Y cuidado que necesita virtud mi buen primo para no ser desleal á su mujer. No sé cómo la puede aguantar. Ella
buena es eso si; y en cuanto á guapa, habrá pocas que se le pongan por delante; pero en_ cambio tiene frito á su
pobre esposo con eso de tener celos de todo el mundo ¡Y qué celos! ¡Aquello de no dejar á mi primo á sol ni á
sombra! ¡Yo creo que hasta tiene celos de mí!

No y lo que es en eso no le falta razón, porque Aurelio está cada día más enamorado de su encantadora prima,
eomo'él me llama. Nada me dice porque es esclavo de sus deberes y le inspiro un respeto como el que puede ins-
pirar una santa á un buen creyente; pero en el foudo ¡en el fondo!.....

¡Y entretanto mi marido, el preferido de mi corazón, me engaña pública y descaradamente para con la sociedad,
é hipócrita y tímido para conmigo!

¡Y por él desdeñé á mifiel y constante primo Aurelio!

ías prometido de

Ya estoy secura de la traición de mi marido. Si alguna duda podía caberme, e&ta carta meta ha

completo. La primera que sustraje del bolsillo del gabán de Manuel me puso sobre la pista;
prueba plena. Está en francés; pero yo lo entiendo lo bastante para enterarme de todo.

_Mi gato: Yo voy al baile esta noche y yo te atiendo. Palco,número 3. Acuérdate que me h

traerme aquel brazalete,
y nunca no me lo has
traído...

¿Ella va al paleo nú-
mero 3? Pues yo ten-

go eu el bolsillo el nú-
mero 5. Yo también voy
al bat.e, si, señor. Y es-
taré junto á ellos, y los
oiré y los sorprende-
ré y los daré uu es-
cándalo.
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y que tienen más salero
al miiar eon picardía,
que si así sigues, el día
menos pensado me muero,

por ti, se entiende, no creas
que yo me quiero moiir,

#ye, andaluza chiquita,
tú,la que eres más hermosa,

/s^2 >" más alegre, más graciosa,
más simpática y bonita;

cs£

óyeme, que te habló á ti,
la de los ojos pequeños,
que aunque pequeños, son dueños
enteramente de mí;

que sólo anhelo vivir
por realizar mis ideas;

pues queriendo, ó sin querer,
y con ó sin intención,
me das !a gran desazón
siempre que te voy á ver;

y pues te amo con loc-ma,
¿por qué no he de ser tu amante,
si tienes en tu semblante
retratada la hermosura?

Y sólo por esto creo
que te quiero, ¡sí, seño;!
Pues si en tu cara está Amor
al mirarte á ti, le veo,

CUANDO DIOS DA, DA PARA TODOS

y como con frenesí
le quiero, y por él me muero,
comprende que si le quiero
tengo que quererte á ti.

Sólo me inspira un temor
que me trae loco perdido,
y es que, niña, he aprendido
que el amor es muy traidor,

y que á veces se equivoca
só:o por hacer traición,
y en lugar del corazón
nos da el flechazo en la boca,

haciéndonos asi hablar
de un cariño que es ungido,
no habiendo su flecha herido
á quien queremos amar.

Por esto, niña adorada,
no me atrevo á declararme,
por miedo de equivocarme;
mas si está bien colocada

ia flecha, y el mutuo amor
es un hecho, yo te ruego
hagas lo que digo luego,
que en ello me harás favor.

El día que vaya á verte,
con tus ojo?, hacia mí,
me dices seis veces si,
y «Hiendo que he de quererte,

que yo este lenguaje entiendo
de cerrar y abrir los ojos,
y me postraré de hinojos
al tener lo que pretendo,

y con placer ese dia
te hablaré, y se alegrará
mi cariño al tener ya
el tuyo que pretendía.

Ahora, pues, te to¡ a á ti
de-, ir qué quieres

—¡Que no!
¡Buen chasco, creía yo
que me dirías que si!

Gaspar ABATÍ.Cuadro de D. Federico Jiménez.

3er
qt

¡Qué vergüenza, Dios mío, qué vergüenza! ¡Qué escena la de anoche! Tuve la suerte de averiguarlo todo: p
i<lu.e,r^ 0 tan bornble! ¡Qué mujer aquélla, la Carini! En mi vida he visto mayor desvergonzada. ¡Y tuveoírla! Claro,_ nuestros palcos estaban juntos y no hubo más remedio.. Á nadie he oído decir tantas atrocidades.Pero, ¡qué hombres, qué hombres! ¡Qué decepción, qué desencanto! Por lo que oí anoche, lo sé todo demanera indudable.

Mimarido es inocente; lo del amigo enfermo era verdad.
¡El infiel, el libertino, el amante de la Carini, es mi priuio Aurelio!
¡Sinvergüenza! Esa mujerzucha le escribía á casa, <on sobre á Manuel, para burlar los celos de la otra.
¡Fíese usted de los amantes románticos y respetuosos! ¡Qué hombres!

Ul

TI

José ESTREMERA.
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;Lo que yo me alegraría para po-ier en ia céddls:
de Cdsarme con Rosario, Lino l'érez, propietario!

-.vivo. ¡Porque comoII: -istidian con eso de querer cobrarme la célula por ¡a casa en que
tengo el domicilio en uno de los quicios de la Equitativa! •
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Pues si te parece, dejaremos eso de la boda para más adelante, porque he sacado ya cédula Si por guapo ypor garboso yo debería pagas-
desoltero yme darla pena volver a molestar á los de la expendeduría, porque, ¡si vieras qué la cédala ae expendiere, la primera de primera.

LAS CÉDULAS
DIBUJOS DE CILLA.)
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En atriles diminutos
airosos de continente

y uniformados y apuestos.

al son del alegre ritmo

llevan el papel sujeto,

el papel donde va escrito

el vals que lanzan al viento.
Con notas van recitandoque tocan sus instrumentos,

se dirigen á Palacio las lineas de signos negros,
á presenciar el relevo. y al par que tocan y tocan
Del arte á- la armonía van leyendo, van leyendo.
son consumados maestros, Piensan, al verlos, los ojos,

y su presencia es amada

Abajo bulle
se mueven á un mismo tiempo. en zumbadoi

disfrutando

de sol y músi

Agudo son d«

indica mand

el espacio coi

El vals que suena, derrama

con vivo mariposeo.

y en los metales oscila

el sol derrama reflejos,

En sus galones dorados

faldones, piernas y espadas

y el cuadro
-«--¿íátese franca alegría en los nervios,

¡I y subiera á las palomas

que camina un solo cuerpo;

Y mientras

y redobla elA que vuelan por los aleros
-\u25a0—*s Dan entonces con las alas y la banda st

un vibrante palmoteo, cambia de r¡

como aplaudiendo de gozo allá en un fri

el inspirado concierto, dos palomas
;" y los canarios cautivos y parecen eo!

para un idilñen sus prisiones de hierro,

A

m£LfiíiH
.j estallan en armonía

como un cohete en destellos.&i,,2%

El releve ee Petaste

• / X. 'é¿

CUADEO POPÜLAE

entre la gente del pueblo.

Miradlos por la pendiente

Hacia la plaza de Oriente
bajan los alabarderos,

con los tricornios calados marchar en orden correcto,

sin discrepar en un paso

ifixf_
I

y las bandas sobre el pecho.

Elevados de estatura, ni en un sólo movimiento.

___

proporcionados de miembros,
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guar si D. Quintiliomurió en la
bra al otro lado de! Aquero., te.

Cuando entraba en la agonía, una agonía poblada de espectros—los
de sus victimas,— antojóseíe colocar los talegos sobre la cama, en la
creencia de que el oro es el mejor conjuro para que la parca, embozán-
dose en su negro manto, se marche por la puerta, guadaña al hombro;
pero la parca es tozuda de veras, y metiéndosele en el hueco cráneo
jugársela de puño á un mor:al, se la juega y tres más.

Y á D. Quintilio se la jugó en e! momento pi eciso en que. incorporado
en el vergonzoso catre, hacia bailar con sus dedos, que parecían agujas
de enhebiar esparto, el oro aquel oue producía alegre tintineo, pero
cine resonaba como canto lügubreen los oídos deD. Quintilio, dedicado
toda su vida á pa<ar ruindades y hacérselas si _.rir á los demás, para
que cualquier pireh. uvas viniera á rtltima hora cor. sus manos lava-
das—si era limpio—á divertirse a su sabor.

Quedóse el hombre rígido, con la cara como un revoltijo de perga-
mino negro, sobre el que hubieran echado dos bonones de tinta, ycon
la diestra agarrotando una moneda á estilo pagano.

Y aunque los prestamistas siempre son ateos, vayan ustedes á averi-
crcer.cia de qre no era cosa de niños la de que, para ser transportado en calidad de som-
era pieciso pagar en buena moneda á Carón.

Suponcro que ustedes creerán, bajo mi palabra honrada, cuanto voy contándoles, porque, si no creen lo que va dicho
Dios me'asista ahora en que la pluma ha de meterse, si no en honduras, en tracamandanas estupendas; es el caso que el
cuerpo de D. Quintilio quedóse aquí abajo- como es lógico que ocurra, y si otra cosa dijese podría pasar, sin protesta, por

el inventor de volar bueyes por el aire,- y el espíritu, al separarse de laarcilla mortal, traspasó la capa atmosférica y fue
. caer precisamente en el planeta que más brilla en el cielo: Venus. ... -El tal espíritu colóse, por arte de birlibirloque, en el garrido cuerpo de un m020 guapo, lleno de vida y ansioso de ocu-
parse en tan excepcional mundo en la única ocupación en él posible: la del amor, máxime cuanto que allí la mujer más
fea es la Venus de Milo,que aqui, entre nosotros, es el prototipo de la belleza plástica ¡Conque, si asi son las feas, qué

EL PRIMER USURERO
(CUENTO PAGANO)

'. --'<

Pudo muy bien este D. Quintiliode mi magín nacer en los años del rey Wamba, ó del rey que rabió, que el detalle ni
quita ni añade sustancia á su historia: lo que por sabido se calla es que murió—como cada hijo de vecina—peor, si cabe,
porque conpena y dolor sobrados dejaba el hombre huérfanas de sus celosos caiifios á unas cuantas talegas de oro—(que
en las pasadas edades ha habido oro, muchísimo oro, aunque esto en la actualidad parezca un cuento chino). Murió sus-
pirando por los maravedises, que tantas penas, sustos, lágrimas, maldiciones yazoramientos, iniquidades, violencias, gente
de iusticia ypapel sellado originaron para que los reuniese aquel señor, que acudía como providencia antipática á reme-
diar necesidades ajenas, y luego, á lo buitre, clavaba las uñas en las metálicas entrañas de los incautos menesterosos.



—Amigo mío—replicó el de Venus, — eso consiste en que
en tu planeta has sido esclavo del oroy no has sabido pro-
porcionarte otro goce que el de amontonarle con sobrada es-
tupidez. Por eso purgas aquí ahora tu majadería: en Venusno se disfruta más que del amor, y tú, como no sabes de él
ni palabra, jamás serás amante de ninguna, porgue todas
nne«tras mujeres creen que. en vez de corazón, tienes un
pelaz • de metal.

rpiaciones has

í.tado'?

—¿De dónde vienes?—le pregontó un aneano de luengay canosa barba.
—De Mercurio.
—Me lo sospechaba. Y antes, ¿dónde has—En \ enus y en Marte.- -Muchos son tus pecados cuando tales

merendó ¿Eres hijo de la Tierra.'
—Si. señor.
—/En qué te ocupabas en tu inundo?
—En favorecer la necesidad del piójimo.
—¿Desinreí .-adámente.'
—A módico iuterés
—¿Cuánto?,....
—Doce mensual.
—; Horror! ¿Qué dices.' Eso es un robo.
—Men<;s interés seria regalar el dinero
—Calla, calla: eso es una iniquidad .Muchos tn¡l o¡:e<d* seré, han desfilado por aqui. pero ninguno cometió"orno tu, tan atroz delito No mereces entrar aaui en elc;elo. ni entrar, jamás nadie que hava hecho lo que tú....¡ó pierdo yo la portería és-a!. ...
Y las manos de! anciano rechazaron bruscamente á donQuintilio, que cayó de espaldas en el vacío.

Si contempláis el cielo—sobre todo en noches estivales,'—
fijaos en las estrellas fugaces que. precipitándose en nuestra
atmosfera, se extinguen de repente: son prestamistas con-denados á errar perpetuamente á través de los espacios,como erraron siempre en su vida alrededor de las desgracias
de! prójimo.

Alcabo de los años mil, D. Quintiliocavó del planeta Ve-nus al de Marte, ¡y aquí te quiero ver, prestamista' .en-
contróse con unos homb- es como castillos, que no se dedica-
ban á mejores juegos que andar rompiéndose la cabeza porg isto de manejar mandobles y mazas; v como en tal mundo
los trabajos son más ligeros, pueden recorrerse dobles dis-
tancias y saltar triple que en el na .tro, cayósele- á ü. Q u'n-
tilio el alma á ios pies al ver que le embutían no muy mi-
mosamente ea una monumental armadura d . hierro, inclu-yéndole de tal traza en el grueso del ejército enemigo delos hijns de Marte. -

—Y esta guerra, ¿cu .nt- durará, sobre poco más ó menos?
-preguntaba el hombre ahogándose de miedo v pesadum-
bre dentro de aquella armadura, que pe aba tanto como elblindaje de an buque de guerra.

—¡ Dos siglos !—respondió, con el mismo desprecio que si
dijera dos segundos el que parecía capitán riel ejército.

i'dos siglos estuvo O. Quintilio armado de todas armas.
sufriendo los aza íes de una guerra como no podría so. ai .e:dos siglos metido dentro de la armadura, sin dormir ni des-cansar, siempre alerta, convertido por su pusilánime tempe-
ramento en cabeza de turco de todos, echando los bofes á
cada paso, hambriento, aspeado, renegando de si mismo.—Pero, ¿por qué estoy yo aqui?.... ¿A qué he venido.' -lamentábase amargamente á un compañero.

—Muy sencillo: ahí abajo, en vez de defenderá tu patria.
has defendido sólo tu dinero Ahora apreciarás lo que
c ¡esta lo uno y lo que vale lo otro Este combate no es
sino una representación más larga de los que á diario enta
blan los hombres por sus ruines y ambiciosas miras.Alfinal de la guerra diéronle" á D. Quintilio pasaportepara el planeta Mercurio. ALi_ ja.\-dko L - R líÜB£E BA.

no serán las guapas! Ayúdenme ustedes á sentir el novemos en tal planeta, y quiera Cupido que, con sólo pen-sarlo, -abocano se les haga;¿ ustedes tanta agua como áun servidor
Pero á D. Quintilioparece ser que le conocieron el «acó,porque mujer á quien se arrimaba para decirla lindezas, mu-jer que le enviaba á paseo.
Calculen ustedes si esto será divertido en un pais en qne

la existencia es un perpetuo idilio,y que ni se come, ni"sebebe, ni se duerme, ni se hace otra cosa que amar á la Fu-
lana y la Menganita, yá cuantas parezca bien, porque allí
las damas están en una proporción de 100.000 por galán.

Don Quintilio pasóse años y años en el triste papel decontemplara todas horas los más dulces vsabrosos colooaios,ywC°f?f perro errabundo _.ue husmea'hambriento una es-pléndida merienda, anduvo el hombre de aquí para acullá,
sin ser atendido en lo más mínimo por alguna de las innu-
merables bellezas que á tan mal traer traían le. T 4h: sí í° estuviera en mi tierra, ya se lo dirían á estas
ciudadanas de maravedises.y loque le desesperaba hasta la locura, era el ver á mu-chos de sus deudores (que cometieron con él la estafa de
morirse antes de tiempo) de bureo, con las mejores mozas,
hechos unos D. Juanes irresistibles.

Después de macho pensarlo, D. Quintiliodecidió pregun-
tar a uno de los ciudadanos del planeta, que era algo asicomo un Vargas, que sabia las cosas más difíciles de ave.

—¡Aquí, aquí sique voy á estar en mi elemento i-decíaseel prestamista frotándose las manos de gustoPero se le cayó el palo del sombrajo al ver que, sin máspreámbulos, acudían á recibirle unos niños que llevaban-por pies unas ruedecitas de plata, yque sin darle explicaciónalguna le encerraban en una caja forrada de oro._ t"5°ntí. e aiií s,° lo -' sin luz y sin moscas, porque hay_^J_ffiqU^eradenoche -r 9oe eQ son des-conocidos tales dípteros.

2jS£2tt¿it£3_g!*-¿t2&
u Ü_»"r0°le

t
ganas d? comer > y los fiambres resultaron dela misma materia que lo que salía del grifo.

JS™f \u25a0_fre_ á des-cansa . ? cuerpo se hundía en algocomo polvillo de oro; intentó cantar u_a copla, v el eco de

ritSlVe^Jlífr 60
'

COm° SÍ d°S m°D^ Ch0Ca-
Todo esto era horrible.
Cien años e-tuvo D. Quintilio, como alhaja en estuchemetido en su dorada prisión. estuche,

Alsalir de ella qu.dó como atontecido; la luz sol?r oue

¡asa sir"0 una mirada de *-***•»*35
.„7Í^r_Qi?Í0s!. lEstoy COQTertido en un cacho de oro queanua.-balbuceó consternado 4

dijeron.Íá °S '^ de p!ata: easeñáQdole el vacío, le

V le empujaron á el.
grü'mSÍ aCÍÓn aC1UÍ !U lerminal°- Deb=mos lanzarte ai

riguar:
—Hombre, ¿quiere usted hacerme el favor de decirme á

qué obedece tanta inquiuia como me tienen las señoras de
por acá.'
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—¿Qué ha hecho usted eon mi
Yo.—¿Va usté á reñirme ahora

Elaguador. —¡Bien venido!
Mijefe.—¿Al fin? ¡Yaera hora!
El padre de -mi señora.

—¡Qué negrucha la has traído!
Un doctor.—Haz vida quieta.

Otro.—Muévete, por Dios.
Yo.—¡Qué bien estáis los dos
para hacerme una receta!

ün empresario. —¡Más de una
comedia traerá usted hecha!
Un autor que no pelecha.
—Xo estrenes obra ninguna,

que hay críticos á montones

que sólo gozan pegando.
Un vendedor (pregonando).
—¡Melones buenos, melones!

A batí. —Me desesperas

tardando en mandarme coplas.
Yo (á mimusa). —Si me soplas

te convido á lo que quieras.

X ün deudor. —¡Pronto has ver
Un inglés. —¡Cuánto lardaste!
Cierta dama. —¿Me olvidaste?
Yo (á la dama).—¡Xo he podid

Un alguacil muy huraño
(que está enfermo de la médula"
—Aqui tiene usted la cédula

porque viene muy tostada?
Eso al sol, que yo no he s"

Ella.—Perdón, caballero.
Miesposa.—Dame dinero
para comprarme un vestido.

El casero. —¿Á usté quizás
se le habrá hecho el tiempo bre»
Pues sepa usted que me debe!
el mes de Junio y tres más.

Uno que lo oye.—¡Infeliz!
Un tonto de capirote.

—Veo que traes el bigote
debajo de la nariz.

correspondiente á este año.

Mi bolsillo. —¿Eso también?
Yo.—¡Reniego de mi casta!
El lector.—¡Hombre, ya basta!
Yo (al lector).—Está muy bien

Un amigo que meo 1}.

•¡Hombre! Viene usted más grueso.
Otro amigo. —¿Cómo es eso?
Qué delgado viene usté!
El portero, en la escalera.

—Sea usted muy bien venido.
Aquí nada ha sucedido
mientras ha estado usted fuera.

La portera. —Mientes, Blas.
que robaron hace un mes.
Blas (á mi).—Pero después
hubo un fuego nada más.

Mipariente don Arturo.
—Largo ha sido el veraneo;
pero, en fin, ya que te veo,
¿me podrás prestar un duro?

Jca_ PÉREZ Zl
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sin aliento.

rgó, con interés, Metió al gallo en las alforjas,En aquella confianza

lespertaran presto, se entregó el baturro al sueño

al despuntar el alba despertando cuando el sol

y á un mozo que halló barriendo
el portal, dijóle alegre:

seguir de nuevo alumbraba su aposento. <>.;Chiquito! avisa alposadero

ino, con la fresca, Sin aviso del patrón que me llevo su relé
el posadero: se alzó de prisa y corriendo, porque anda mal, y deseo

saber si en Calatayudsacó el burro, y, al salir,

notó que en el gallinero

tenga cuidiao, amigo,

usté satisfecho, hay quien pueda componerlo.»

en esta casa un gallo

ita una hora lo menos Eduardo SACO.

estaba el gallo muy grave,

y agarrándole del cuello

NOTA ARTÍSTICA

GARLOS VÁZQUEZ Y ÚBEDA

RECUERDOS DE AMOlí

Y VA DE CUENTO

de noche un baturro aates que e! sol aparezga- le dio un solo torniscón
sada de un pueblo, más fijo que un cronometro.» y le dejó
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Jabonería Víctor Vaissier, place

l'Opera, 4, París.
por Ángel Volpatti

ACRÓSTICO CENTRAL

por Ángel Volpatti

Soy francés muy conocido,
con ocho letras me escriben.
y de mí sacar podrás
estas palabras que siguen:
prenda de vestir, pecado,
lo que verás en las calles,
dos adverbios, un teatro
y dos notas musicales,
interjección, dos artículos,
embrollo, para coser,
un tiempo verbal, bebida,
también nombre de mujer,
un verbo, corriente de agua,
de música un instrumento,
ypara final, lector,
loves en barcos y viento.

fRASE HECHA, por A. Novejarque

En América.
Color.

Preposición.
Consonante.

Recipiente.
Época.

En el Asia.
Hendidura.
Animal.

12 3 456780
3.15164
6 9 2 6 12 7 1
3 2 7 4 6.
6 7 3 2 1
6 7 8 9
4 2 9
4 8

JEROGLÍFICO, puf. A. Novpjaf. .i/e

100. 50. MILANO. 50.

DOBLE COMBINACIÓN

estrellas y los puntos que, h'oi
, se lean nombres masculina
s, verticálmente, formen el non
ran capital de un Estado.bre de una gr:

zcntalmente,
y las estrellas,

Llenar las

TRAS DE CX ACRÓSTICO

. OR A . NOVEJARQUE

¡il\u SOLUCIONES
//_'. Á LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO 63

A la charada: A-rit-mé-ti-ca.

AL SALTO DK CABALLO:

Las soluciones de los pasatiempos de es
número se publicarán en el siguiente. :

POR AXGEI. SüEIÍO
Al metageama: Lana.—Lena.—Lina.

Lona.—I.ur.

1." Iieemplazar los puntos y las estrellas
por letras, de modo que leyendo en la linca SEMBLANZA IIISI 0111C A
de puntos, ó sea el acróstico, un nombre de
mujer, se lea horizontalmcnte

Guiso.—Parte del ave en diminutivo.—
Tiempo verbal.—Marisco.—Nombre de mu-
jer.—Nombre de varón.

Las soluciones de los pasatiempos de este númcmuchas penas en la tierra,

donde también disfrutó.

lauros alcanzó en la guerra.
Aquí en la Corte nació.

se publicarán en elsiguiente.

riores, se leerán estos otros:

2.» Variar el orden de colocación de las
cuatro últimas letras de cada palabra ó sean
las estrellas (sin tocar el acróstico), y en-
tonces, en vez de los seis significados ante-

mil coronas de laurel

y fué un modelo con él.
El traje talar vistió

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALESEn las casas.—Tirano.— Adjetivo.— Pro-
nombre en plural.—Suerte del toreo.—Nom-
bre de mujer.

QUE SE NQS REMITAN

mostróse a! golpe cruel.
murió, y pública pena

conquistó sólo en la escena:

DERECHOS RESERVADOS. Est. tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra».

ATRAER

—Atraerás el corazón
si haces lo que te propongo:
lávate con el jabón
de.los Príncipes del Congo.
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